MANIFIESTO CON MOTIVO DEL DÍA INTERNACIONAL POR LA ELIMINACIÓN DE LA VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES  25 DE NOVIEMBRE DE 2022  

IES SANTIAGO HERNÁNDEZ

La violencia contra las mujeres es la expresión más dramática de la desigualdad de género en el mundo y uno de los principales temas de preocupación mundial, es también una amenaza para la salud pública y, en condiciones de emergencia como la pandemia COVID-19, aumentó.

Cuando en una sociedad empeoran las condiciones sociales, educativas y sanitarias, son las mujeres y niñas las que se sitúan en las peores situaciones. Cuando los gobiernos se radicalizan y quieren controlar a la población, cierran escuelas y universidades a las niñas y mujeres. Estamos viendo en los medios de comunicación a diario cómo se lanzan leyes que no nos protegen, cómo se comercializa con las mujeres, cómo se omiten cifras reales de violencias machistas.
Si es cierto que las mujeres movemos el mundo, deben dejar que lo sigamos haciendo, no pueden discriminarnos, invisibilizarnos, apartarnos de las decisiones importantes de la vida política, social y cultural, utilizar las violaciones como arma de guerra, intentar acabar con nuestra dignidad. 

Solo en España en 2022 han sido asesinadas 38 mujeres, según cifras oficiales, y 76, según cifras extraoficiales e incluyendo menores afectados en esos actos violentos. No pueden seguir matándonos.
A nivel global, 736 millones de mujeres -alrededor de una de cada tres- ha experimentado alguna vez en su vida violencia física o sexual por parte de una pareja íntima, o violencia sexual por alguien que no era su pareja (el 30% de las mujeres de 15 años o más).

Como en cualquier otro ámbito de nuestra sociedad, en los centros educativos, hay, a veces, conductas sexistas. No se pueden normalizar estas actitudes, porque ninguna persona es más que otra, somos seres únicos con los mismos derechos. 

En Aragón se promueve un plan de igualdad escolar desde 2017, nuestro centro cuenta con su propio plan de igualdad y con un grupo de igualdad, también la mediación; tenemos recursos para luchar contra la violencia de género y podemos hacerlo, si nos unimos.
Desde una ciudad, Zaragoza, desde este instituto, en el corral de la concordia, hoy hemos querido aportar este acto a la lucha necesaria contra la violencia de género. 

No estamos solas, muchos colegios, institutos y universidades están hoy también gritando sus reivindicaciones. 

A quien no esté de acuerdo le decimos bien alto: ¡Tú a mí no me callas!

Entre todas y todos podemos conseguir una sociedad más igualitaria donde nos sintamos bien.
¡Nos la merecemos!
Muchas gracias.

